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XX, SARGENTO MAYOR AUSPECH. 
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f£ E l desconocido habia escuchado al mayor con aten-
cien estremada. En su faz se habían retratad» alter
nativamente mi l sentimientos contrarios, y un ob
servador profunde hubiera adivinado fácilmente que 
en su interior se agitaba horrible lucha. Cuando 
Auspech terminó y aguardaba respuesta de su anta
gonista, este se paseó algún tiempo en silencio, vícti
ma de visible turbación, que no quiso interrumpir 
Auspech: al fin se detuvo, y fijando en su adversario 
una melancólica y grave mirada, le dijo: 

—- Yo soy un veterano, y de consiguiente no me 
repugna la alternativa que me presentáis. También 
hace tres meses que habia yo reducido á este gracio
so albergue mi único goce después de arrastrar una 
existencia sin ventura Me habíais de vuestros infor
tunios , continuó con una sonrisa casi sombría; los 
mios no se quedan en zaga. Yo era noble y rico an
tes de la revolución; mas á mi regreso de un largo 
viaje me encontré á la, Francia republicana, y me 
hice republicano por el amor que la tenia. M i lio-
bjeza se hizo sospechosa y hube de abdicarla: mi 
fortuna paiecia un insulto hecho á la pobreza pú. 
blica, y deposité toda en aras de la patria: amenazaba 
el enemigo la frontera y corrí á tnedularme entre ias 
aguerridas falanges de ¡Vloreau: todo se lo cedí á la 
Franeia, mi nobleza, mi fortuna y mi sangre... Apa* 
recio Bonaparte, y ya no ofrecí á la moribunda re
pública, sino mi desesperación y mis lágrimas. No 
acepté las proposiciones que se me hicieron; me 
prometían develverme mi rango y mi fortuna, peefeií 
•vivir en la miseria: y solo en 1815, cuando la Francia 
se movia backndo un esfuerzo sobrehumano , volví 
á empuñar la espada para morir en Waterlóo. jAy 
de mí! ¡No rae otorgó el cielo tamaño beneficio! Pri^ 
sionero y oUidado de intente en el cange, pues bien 
comprendereis que no era fá< i l l c perdonasen á un 
cnude haberse batido por la Francia, fui conducid* 
al eentro de Rusia hasta Tobolsk, vuurdé allí aban
donado á todos los horrores de la desnudes y el ham
bre. Poco os interesa saber como me escapé de aque 
líos desiertos. Le plago al cielo que tornase • ver la 

Francia, y heme equí ya de vuelta, heebo blanco de 
los odios de la corona, considerado como traidor á la 
monarquía y aborrecido por los mismos que hoy po
dían prestarme ayuda. 

A l acabar el anciano estas palabras, cruzó los bra«i 
zos é inclinó la cabeza, como para recorrer con la 
memoria sus amargos recuerdos, y no pensando ya 
en la presencia de su antagonista. 

Sea dicho en loor suyo, Auspech también se habia 
ya olvidado de la primera causa de su entravista. 
Enternecido per aquella narración, que dispertaba en 
él una sensibilidad algo embotada por los años, se 
acercó al desconocido, y asiéndole la mano, le dijo 
con voz conmovida: 

— L a Providencia tiene sus misteriosas miras, se
ñor conde (pues acabo de saber que lleváis este t í tu
lo) permitiendo que se crucen en su camino dos infor„ 
tunios como,los nuestros; y si algún alivio hallo á la 
pena que me ocasiona vuestra narración, es que ha
béis dado con la única persona que se ve eu situación 
de compadeceros cual lo merecéis. 

—Olvidáis, Cíballero, repuso el conde, que hemos 
de batirnos mañana temprano. 

E l mayor se sonrojó y bojó los ojos, 

(CÍHÍ ¿«tiara.) 

REVISTA D E T E A T R O S , 

Se han repartido las entregas 5.* y 6. a del se
gundo (orno de la obra de los Españoles pintados por 

sí mismos: artículos en ellas comprendidos son la 
Político-mana, del señor Garcia Tasara, y el canónigo 
del señor Navarro Villoslada. Se publicará n dentro 
de breves días la Jl/a/'a,'del señor Santaaa, y el Sega1. 
<for, del señor don Enrique G i l . 

Acaba de publicarse la 2 . a entrega de las leccio
nes de derecho político constitucional, queesplica en 
el Ateneo, don Antonio Alcalá Galiano. La segunda 
entrega comprende basta el final de Ja 6.* lección. 
La alta reputación de ^ue el insigne profesor goza, 
y la numerosa concurrcucia que asiste á sus esplica-
ciones, dicen mas que cuantos encomios pudiéramos 
hacer nosotros del curso de derecho públief» consti
tucional que publica el editor don Ignacio Bois. On
ce son las lecciones que lleva esplicadas hasta el dia 
el señor Galiano. No tardará en salir á luz la tercera 
entrega, que comprenderá probablemente hasta la 
lección décima. 

Zaragoza doet de entro. 

VENGANZAS DE UN PECHO NOBLE. 

Comedia en 3 actos 'y en VCÍSO, original de don 
José María Huici , representada en el teatro de c?U 
ciudad. 

Enmedio del desborde genera) de las pasiones* 
cuando los ánimos de la multitud exasperados atien
den solo á la varia suerte de los acontecimientos 
polí t icos, no «s fácil que, haciendo abstracción 
de toda la ruindad que encierran los mezquinos 
intereses que le eneu\vn, combino el poeta en el 
santuario de su mente ligeros cuadros, llenos de fres
cura y de poesía, y acalle el torbellino que todo lo 
arrasa, para apartar los ojos de los demás de esas e«" 
cenas deplorables, que con tanta rapidez se suceden, y 
apacentarlos en la contemplación de una obra que, 
ni es el eco adulador de ningún partido, ni remota' 
mente se desliza en el campo infecundo de las mise
rables pasiones, que los odios político» engendran con 
Unta facilidad. 

Don José M*ría Huici, es uno de estos sacerdot. s 
celoso} pues á despecho de un tan invasor torren* 

S U C I O S IB A ' srujnu s o » 
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estudian hoy eon tanta avidez, en mengua de [os es
pañolas que n o S curamos tan pweo de las glorias do 
nuestro paig 

Esto es lo que ha desempeñado can acierto el se
ñor Huici; esto es lo que m»s que nada le Lace acree
dor á nuestros elogios, y esto lo que un dia, si sigue 
con arrojo y seguridad la carrera .jue ha emprendi
do, hacinara sobre su sien laureles tan lozanos como 
losjde Calderón y Lope, y le eolocora en el número 
de los que con sus esfuerzos han sabido regenerar el 

I teatro verdaderamente español.—Réstanos, pues, en 
vista del corto espacio á que estamos reducidos, dar 
la mas cumplida enhorabuena al modesto, laborioso 
y estimable autor de tan preciosa eemedia; y asegu
rar, á fuer de escritores imparciales, que el triunfo 
que ha obtenido esta vez, si bien menos estrepitoso 
que el alcanzado con sus anteriores obras, es de mas 
valor real, porque lo debe al indisputable mérito de 
su creación, y á las personas ilustradas que, sin ridí-
leuas prevenciones, han sabido dar al genio lo que 
él reclama siempre con el imperio fascinador de su 
noble soberanía—Mmuel Cañete-

Ha llegado á esta corte la señora Albini , que 
tan gratos recuerdos dejó en ella á los emantes del 
arta de cantar, euando per algunas años tuvimos el 
gusto de admirar su mérito. 

tó, so lira exhala melodías'seductoras; y «J» to* 
dala fuerza que da ese instinto ™ £ 
dadero valor '-viva, j l f ^ J J - J j t l A " S S 
L t r ^ o L e t ^ S í o r J í d ! : l e n d e «a ignorancia.-
V . r i . V . . o . b . sfdo aplaudido ya en la escena es-
te ióven ••preciable, que con tanta asiduidad se 
ha consogrado al cultivo de las letras; pero hoy, 
ganoso de mayor gloria, se presenta con nuevas 
títulos á reclamar los elogios que tiene derecho 
de exigir siempre el mérito verdadero. Por fortu
na el género que ha adoptado el señor Huici en su 
última producción, es el monos á propósito para ha' 
lagarel instinto de la multitud. (Esta se paga so» 
io de aquellos golpes de efecto, tan comunes en los 
melodramas, y una comedia de buena Jey, como Ven* 
gansos de un pecho noble, no dehia engalanarse con 
eso efectos, las mas veces rebuscados en mengua del 
buen sentido, ni arrojar el oro puro y sin liga para 
cubrirse de falsas joyas de un oropel despreciable. 
J?ero si la comedia que nos ocupa carece de «sta cua
lidad, para algunos necesaria: si el autor con su l i 
no tacto ha desechado esas pasiones furiosas que fati
gan y disgustan por su inverosimilitud, hay en ella 
en cambio de todo esto un plan sencillo^ ingenies» é 
interesante, el cual está lleno de situaciones estre-
Ajadamente cómicas, que ni se sofocan ni precipitan: 
hay un carácter que descuella notablemente por sus 
bellas proporciones, y cuja sola concepción, aparte 
del acierto con qne está pintado, basta para dar al 
señor Huici el titulo de poeta. Este carácter es el de 
Margarita, cuyos nobles sentimientos son el alma 
de la acción, y la vaguedad y hermosura dt l colori
do con que el autor ha engalanado una figura tan 
perfectamente(«nto nula, demuestra nuo pequeña va
lentía y un conocimiento grande tle los sublimes mis
terios del corazón. Si á esto se unen los primores dol 
estilo, la facilidad y rapidez del diálogo, y el lujo 
y armonía de la versificación , no se estrañará que 
veamos en esta comedia un paso de gigante dado por 
su joven y modesto autor, que con su amistad nos 
honra en ua ramo tan difícil de nuestra literatura 

Apasionados nosotros hasta el delirio de las bri
llantes producciones de nuestros dramáticos del 
siglo XVII; algún tanto conocedores de los riquí
simos tesoros que, casi sepultsdos en el olvido, po
seemos en sus eminentes obras, y ansiosos de ver 
un dia enseñorearse en nuestra escena un genere 
indígena tan espontáneo, tan magnífico, tan libe-
ral, en el que pueden adunarse los cuadros terri-

. bles de la tragedia con la familiar sencillez de la 
eomedsa, y que admite acertadamente todos los to
nos desde Ja elevación épica de Homero j.y Sófo
cles hasta la naturalidad de Planto, sentimos (un 
placer indescribible cuando vemos que aun hay 
jóvenes con Ja suficiente conciencia literaria, para 
vengar el abandono en que yace la comedia eselu-
sivamente española: s í , esclusívamnnte española; 
porque únicamente nuestras eran las costumbres 
que en ellas se retrataban, y esclusive.» también 
hijos de nuestro sistema social, diverse desda el si
glo XVI de el del resto de la Europa, los senti 
míenlos que hacían obra á los héroes de aquellos 
dramas, aplaudidos en todo el mundo con vene
ración y asombro. 

Pero si somos tan apasionadosde un teatro que ni la 
injusticia de sus detractores ni el trascurso délos 
siglos ha podido rebajar, también creemos que hay 
en las obras de que se compone cualidades ó estra-
víos que no se avienen con los adelantos del gusto; 
y es preciso, al trstar de rejuvenecer lo que duerme 
hajo laureles que algunos saludan con respeto sin to
carlos, hermanar lo pasado con lo presente, y hacer 
que de esta amalgama resulte un todo que, sin ser 
eatraño á los sentimientos y exigencias de nuestro 
siglo, conserve aquel fondo de galantería, aquel es
pañolismo acendrado que en épocas de mas ereencias, 
y tal ve¿ de mas virtudes, formaba el núcleo de las 
bellezas dramáticas que todas las naciones cultas del 
continente europeo, y Alemania señaladamente (1} 

Dice la Cute del Comerci»: 

La sociedad económica matritense ha resuelto en 
sesión del dia 20 del corriente mes de enero, pu
blicar un periódico, que bajo el título «le El Amigo del 
Pais saldrá á luz dentro de pocos días, y para cuya 
redaecion han sido nombrados nuestros dignos con
socios los señeras den Juan Miguel de los Rios.-— 
Don José Alejo Blazquez.—Don Cayetano Cortés.— 
Don'Mariano Castellanos y Diaz.— Don Antoaio 
Martinez del Romero Don Lúeas Tornos. 

Se ha repartido la sesta entrega de la vida militar 
y polítiea de den Diego León, con dos láminas gra 
badas con esmero, que representan el Casíiílo cíe Afora 
dt Ebro y il fuerte do Castellote. Recemendamos al pú
blico esta elegante producción, que cada dia se en
galana con la belleza del estilo y el luja de los gra
bados. 

E l gobierno parece que ha cedido al Sermo. señor 
infante don Francisco de Paula, para que ¡o habite, 
el Palacio de Buena Vista. Se dice que S. A . R. tra
ta de dar un suatuoso baile para celebrar el regreso 
da su augusta hermana. 

Con el general Sanz salió también con dirección á 
Granada el teniente coronel don Jaime Salamanca, 
portador del regalo que nuestra inocente reina se ha 
dignado hacea á la heroica ciudad p:>r su brillante 
comportamiento en el último alzamiento. 

(i) Véanse las magnificas ediciones hechas en Ale
mania de las obras de nuestros inqenios, particularmen
te de las comedias de Calderón, en cuatro tomos en folio 
de pupcl vitela \Leipsik); y las leccionos y estudios sobre* 
la literatura dramática, español» del célebre Federico l 
SckttgoL f 

P O E S I A . 

- Con el mayor gusto damos cabida a la «.guíente 
composición de la joven poetisa dona Carolina toro 
nado, «irigda ai les redactores del Guadalquivir de 
Sevi l la . , 

E l corazón, amigos, palpitante, 
Como otras veces, en mi pecho siento, 

Mas al oir vuestro piadoso acento 
Sobre las nubes me soñé un instante. 
Juzgué mas claro el sol, menos distante, 
Espíritus celestes vi en el viento, 
Y en la estrella que mas resplandecía) 
V i ceufusa la imagen de Maria." 

Los colores, la luz, el aire, el ruido, 
Todo mas bello que en la tierra era, 
Y aquel mundo con gloria verdadera 
Le brindaba á mi espíritu embebido; , 
Pero con ser del alma tan queride. 

E l cielo que de muertos oes espera, 
Esta dicha, medrosa, rechazando] 
De mi ilusión me desperté temblando^ 

Dios quiere que aun el dia no llegado 
A mi vida en su plazo, todavia 
Resignación le falte al alma mia 
Para dejar mi triste suelo amado. 
Arno á los eorazones que me han dad» 
Penas, placer, tristezas, alegría, 
Amo al árbol, al rio, á la pradera 
Y amo á mi dulce lira compañera. 

Vendrá colmado de dolor, acaso, 
E l porvenir que á mi existencia aguarda,, 
Y de la muerte en su carrera tarda, 
Tal vez, acuse el perezoso paso. 
Mas nunca á Dios el sufrimiento escato» 
Nos da euando el d»seanso nos retarda, 
Y mi término corto ó prolongado, 
Siempre estará por él bien señalado. 

Mas en tanto que treguas á mi vida 
Le place conceder al poderoso, 
EscHchad el atento cariñoso 
Que os consagra mi lira enterneeida: 
Sabed que de una vez dulce y sentida 
A mí llegando el eco generoso, 
Vuestra memoria de amistad bendita 
Deja en mi corazón con llanto escrita! 

CAUGUMA ConoxADe*. 

T E A T H O S . 

Hoy no hav función. 
•i «< \ 
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' P r i n c i p e * 

Función estraordinaria á l is siete de la noche, á 
beneficio del actor don Mariano Fernandez: el drama 
nuevo, en tres actos, traducido del francés, titulado: 
EL LIBELO. Las Hollares E l juguete cómico, órigi* 
nal . en acto y en verso, titulado. Y A MURIO N A 
POLEON, Terminará el espectáculo con Baile nacio
nal á ocho. 

C i r c o , 

A las siete de la noche: Entre varios, bailables eis 
\que toman parte las señoras Guy Stephan, Duval, 
( Ferrauti y Rouquet, ejecutarán LA A U R O R A y la 

TARANTELA NAPOLITANA, por la señora Guy Ste
phan y el señor Ferranti, y el PASO VEDUINO, pos
eí señor Rouquet y alumnos. 

IMPRENTA DE BOIX. 
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